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I Pocas veces acu-
| den los reyes y 
i sus gobiernos á 
l u n a atención ma-
^yo r ; en cuanto á 
- l a necesidad que 
tienen las diferentes clases de la 
poblacion_, que al expedir el real de-
creto 1.0 de Octubre de 1849, por 
el cual se crean Academias de Be-
llas Artes, y Escuelas dependien-
tes de ellas, en las que se den es-
m tas enseñanzas gratuitas. Digo ne-
cesidad, porque las Bellas Artes 
r> son de absoluta precisión para 
la maj^oria de las personas^ bien se dediquen á 
carreras científicas, ó á oficios mecánicos. En el 
primer caso el dibujo lineal abre las puertas á los in -
genieros militares y civiles, artilleros, directores de 
caminos &c? en el segundo no puede perfeccionarse 
ninguna profesión, no puede salir de sus manos una 
obra perfecta, sin conocer la geometría y el dihujo. 
Estos estudios son mas necesarios que en parte algu-
na en nuestra población, donde de algún os a ños á es-
ta parte se le vé en un progreso rápido, tanto por 
las mejoras en las obras de los artesanos cuanto 
por las muchas fábricas que se están creando. Los 
hombros dedicados á otras ocupaciones ó estudios, 
no dejan por eso de necesitar el auxilio de las Be-
llas Artes, las que hacen conocer la belleza y por 
las que el ingenio se adelanta y afirma, asi como 
por las matemáticas, se conoce la verdad de los 
cálculos. 
A l constituirse los hombres en sociedad ne-
cesitaron de las Bellas Artes, pues que no podian 
vivir sin albergue, y aunque estos fueron en un 
principio miserables chozas, era porque los pueblos 
belicosos no dedicados á la agricultura y al co-
mercio, erraban en tribus que hoy tenían su asien-
to en un pasaje bien distante del de mañana . 
Mudadas en parte las costumbres, afirmada la 
palabra de tuyo y mió, el deseo de guardar los 
bienes de las asechanzas de sus compañeros, y su 
vida del asalto de las fieras, hizo fortificar sus 
moradas, en las cuales entró la emulación, para 
dar á conocer por ellas las clases á que sus due-
ños pertenecían. Mas si recorremos rápidamente 
la historia de la Arquitectura^ observaremos en sus 
periodos de brillantez y decadencia, seguir la i mis-
mas faces que la civilización del género humano: 
grato en verdad lia sido siempre tanto á la men-
te del filósofo, como á la del arqueólogo, exami-
nar y dilucidar cuestiones cuyos resultados batí 
sido datos históricos sobre este arte, y sobre la 
historia de los hechos que los monumentos refie-
ren. De estas clasificaciones y de los trozos que 
sobre la materia hay difundidos en los autores de 
los primeros siglos, puede decirse que entre los 
Caldeos, Chinos, Egipcios y Fenicios, principió la 
adoléncia de la Arquitectura: esto también lo pro-
baria el origen de las ciencias matemáticas y su 
desarrollo como base de ella. 
Los vestigios de los monumentos que nos res-
tan, que construidos antes de los tiempos de la 
belleza griega han llegado hasta nosotros^ nos de-
muestran bien alas claras el grado de civilización 
que había en aquellos pueblos; la arquitectura de 
ellos es el tipo del orden y de la sublimidad, y en 
ella se encuentran fijadas las ideas de su genio, y 
sus costumbres. Mas anterior aun, los Celtas cons-
truyeron templos cuya arquitectura nos admira: 
las pesadas moles de piedras de que se servian? 
apenas las máquinas de hoy serian suficientes á 
elevarlas. En nuestra misma provincia y cerca de 
Antequera, existe uno que nos lo demuestra bien. 
En Grecia después de la guerra de los Medas, 
alcanzó el arte mas raudo vuelo, y á ello coad-
Íruvó el que los Persas destruyendo sus templos, os obligaron á elevar otros mas suntuosos y g i -
gantescos, como los de los indios y egipcios; pero 
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mas perfectos y acomodados á los adelantos del 
arte. Surecinto, como ellos decían, ieron conte-
nia las habitaciones de los sacerdotes, y el terre-
no perteneciente al I>k>s: el salón cuadrilongo lla-
mado naos, estuvo á reces precedido de un atrio 
con su pórtico y columnatas, tal como en los tem-
plos de Isis en Pompeya, de Serapis en Poazuoli 
y el de Júpi ter Olímpico en Atenas. 
Los nombres de Getbesifonte y de Demetrio, 
se Mcreron célebres por el templo que en Ephes-
so construjeron á Diana, el de Ceres en Eíeusis 
dio á con ocer y á admirar los nombres de Metágenes 
y X enceles, y el Partlienon en Atenas inmortalizó 
á Caliera tes. 
En 1829 Urna comisión cienüíica francesa, y 
á la que la regencia de Morea prometió todo lo 
que encontrase de antigüedades,, liaMó el templo 
dórico de Júpiter en Olimpia de u n a longitud de 
20-5 pies por 93 de altura, rodeado interiormente 
de columnas cuya elevación es de 68, todo de 
piedra del pais, vestido con marmol tallado en 
forma de tejas planas. 
La antigua y soberbia R o m a l a madre de sus 
potentes Césares en su Fastro de usurpación llegó 
Jiasta el arte, y aun intentó obscurecer al genio. 
Fluctuante siempre en sus continuas guerras de 
ambición insaciable, resplandecia el gusto y se 
eclipsaba á manera que era gobernada, llegando 
á su opogeo» con Trajano, y desapareciendo gra-
dualmente hasta la total ruina del imperio que lo 
llevó tras sí. Prueba de esto SOJQ: el arco triunfal j 
de Constantino, el de Septimio^ Severo^ el panteón 
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de Agripa^ los baños de T i to , el teatro de Marce-
lo y otros. En nuestro examen histórico, halla-
mos que en el siglo V se perdió completamente el ar-
te, por el desbordamiento de los bárbaros del nor-
te, y en su furor arrasaron todo lo que á su pa-
encontraron de bello y raagestuoso. Desde 
malhadado siglo V al X V no vemos figurar á la ar-
quitectura,, y en este último es cuandoya empieza á 
mostrar vida en su primitiva sencillez. Sin embargo 
en esta década el Oriente no quizo unirse á la igno-
minia de los Occidentales, postrándose y abando-
nando el arte. Habiendo tomado los árabes el es-
tilo de los Persas, lo emplearon después con fre-
cuencia, con especialidad en el Cairo, sobre todo 
en el edificio donde se encuentra colocado el N i -
iómetro cerca de la isla de Rhoda. 
Este estilo llegó á ser con el tiempo tan pro-
pio de los musulmanes, que Maliomet I I lo adop-
tó en la mezquita que construyó en Gonstantino-
pla luego que conquistó la ciudad. 
Basado en este género, están construidos los 
edificios de la Tierra Santa en el siglo X I , y puede 
verse en la capilla sepulcral de Godofredo y Bal-
duino. En el acueducto que Jkistiniano 11 hizo cons-
truir en Pyrgos alternan los arcos en punta con 
los cimbrados. 
Una arquitectura esbelta y elegante cual la Gó-
tico-germana, que floreció del once al desimoquin-
to siglo, ha legado también á nuestra España obras 
maravillosas como la catedral de Burgos en cuya 
clase de edificios fué donde mas floreció. 
En nuestra patria con la invasión de losara-
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bes, nos trageron sus costumbres y sus l e Asar-
les, que se reducian á una arquitectura de un gus-
to aéreo; y á su expulsión nos legaron como tes-
timonio de ello, joyas inestimables en la Alham-
bra de Granada, porte del Alcázar de Sevilla y en la 
mezquita hoy catedral de Córdoba. 
Si fuese pobible presentar á nuestra vista co-
mo en un cosmorama la arquitectura de todas las 
edades y países, no hay duda, Señores, que no 
sabriamos que admirar mas, si la suntuosidad de 
los grandiosos templos, ó las obras atrevidas de la 
actualidad, como en Inglaterra el puente tubular 
de Britania y el Túnel bajo el Támesis, ó la sen-
cillez y belleza del tosco pedestal en que ado-
raban á sus falsos dioses los nómadas de Amé-
rica. 
Por últ imo diré en esta parte de las Bellas 
Artes, que nuestros arquitectos han sabido asaz-
mente el arte, legándonos como muestra tanto del 
genio, cuanto de saber escoger de cada tiempo lo 
mejor, el Escorial tenido por la octava maravilla: 
asi mismo diré que nuestros reyes lo han protegido, 
y que han estado persuadidos que hasta para darle 
el honor que merece nuestra santa religión, ha 
habido necesidad de las Bellas Artes. 
La ESCULTURA, Señores, precedió muy poco á 
su hermana la pintura; y nació con el deseo que 
el hombre tiene de crearse dioses, cuando por su 
ignorancia no los conoce, y por el de inmorta-
lizar los héroes de sus respectivos paises. Muy 
luego usaron los preciosos metales para represen-
tar sus ídolos y sus semidioses. Fundióse el oro. 
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y al ¡[bajar del^ monte Sínai Moisés encontró que 
los Hebreos adoraban un becerroide aquel metal, 
producto de los brazaletes y zarcillos de sus mu-
geres. Los egipcios primeros en perfeccionar este 
arte liberal, aunque carecian de la belleza^ por-
que no la tenian, y porque no conocian la ana-
tomía, prohibida por sus leyes especiales, fueron 
los que dieron principio ala corrección del dibu-
jo, base que sirvió á los griegos para perfeccio-
nar el arte; y si bien por algún tiempo no llegó 
á su incremento, vencidos los Persas en Marathón, 
hollados por Leónidas en las Termopilas, y recha-
zado Xerxes vergonzosamente en Platea creció el 
orgullo de los griegos, al par que el ingenio de los 
escultores, que en los sepulcros y monumentos 
inspirados por él, inmortalizaron sus nombres an-
tes de divinizarlos, uniéndolos Fidias á Júpi ter y 
Praxiteles á Niove. 
Las obras mas célebres de Fidias fueron las es-
tatuas de bronce de Apolo y Diana en Delfos, de 
Minerva en Platea, y de Némesis en Marathón; 
pero sobre todo la de Palas Poliada, que desde la 
alta acrópolis de Atenas parece protejer con su gran-
de escudo la patria de las Bellas Artes y de los 
héroes. 
Es verdaderamente asombroso el número de 
artistas que florecieron en tiempo de Pericles, que 
sino tan sublimes como el ya enunciado Fidias, mere-
cen admirarse Alcameno, Agorácrito, Policleto, 
autor del doríforoócanon primero para el tipo de la 
medida, Fradmon, Gorgias, Myron , Parelio y Pi-
tágoras de Rhegium. De la escuela de Policleto sa-
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lieron los escultores Alexis de Sicione_, Asoporlon 
de Argos, Arístides,, Fr i ron, Dinora, Athenodo-
ro y otros: posteriormente Licioliijo cleMyron y A n -
lifono de Argos: Cántaro de Sicione y Aragato 
grabadores en piedra. Y en marfil adquirió el ma-
yor nombre Mirraecido. 
E l desnudo fué el estilo principal de los grie-
gos^  todos los escultores rivalizaron en él; Lisipo^ 
Alcameno^ Scopas y otros se distinguieron en la ex-
presión y sus musculaturas^ y se cita ademas al-
gunas estatuas de divinidades y las armas de los 
béroestroyanos mencionados por Homero; un com-
bate de Hércules y Antioco grupo de bronce del 
cretense Aristocles; y el famoso cofre de Cypcelo 
de madera de cedro con figuras en teoreútica de oro 
y marfil. 
Si bien quiso Roma posteriormente competir 
y eclipsar con sus ropages las solturas de sus plie-
gues^ , sus partidos de paños y el ambiente que los 
movía., aunque reconozcamos su belleza ,^ nunca 
puede igualarse á la morvidez de las carnes de la 
estatua griega. Sin embargo^, hubo romanos^ cual 
Adriano^ que deseando embellecer su casa de re-
creo en Tivolr, hizo hacer imitaciones de las es-
tatuas del estilo antiguo g r i e g o y otros de grani-
to rojo al estilo egipcio; también las dos estatuas 
de Antinoo sin hablar de la del Belveder^ bastan 
para probar que se dibujaba con rara perfección 
entonces. Después de despedir este momentáneo 
33rillo^ decayeron las artes y los Antoninos las des-
cuidaron por la filosofía. 
Gomo la arquitectura para lizóse la escultura, con 
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la invasión de los bárbaros^ la que volvió á florecer 
en Italia^, madre moderna de las artes; pero 
en su primitiva sercillez^ como olvidada por aquel 
tiempo de envilecimiento^ que á nada alcanza tan-
to como á lo que es dulce y á lo que es de i n -
genio. Empezó solamente como adornos en los 
templos^, y como cálto á los que ya no existian^ 
modelando en el exterior de sus últimas moradas, 
caballeros^ damas y príncipes^ que por sus acti-
tudes representaban la historia de su fin. Adali-
des vencedores en campal batalla^ los colocaban 
con las manos sobre el pomo de la espacia^ puesr 
to el casco y un león vivo á sus plantas. Si ha-
bían sido vencidos^ no llevaban cota de malla^, las 
manos sobre el pecho y los pies sobre un león der-
ribado: los que sus días finaron en las prisiones 
enemigas^ no les ponian ni espuelas n i cascos y 
no tenian n i coraza n i espada. Los caballeros de 
este modo y los príncipes y damas de otro, to-
davía aun después de su muerte se leyó la histo-
ria de los pasados tiempos en aquella generación 
de estatuas. 
Mas tarde hallamos los escultores Julio Mayans, 
Antonio Pollaiolo, Lorenzo Ghibcrti, Donatello 
Algardi y Vernini el gordo. 
He omitido entre otros nombrar á Miguel A n -
gel, pues este como el gefe de los escultores al que 
solo le estaba dado esforzar las figuras^ (cosa que 
el que intentaba copiarlas caia en el ridículo) me-
rece ocupar solo un puesto distinguido en nues-
tra memoria^ y del que hablaré después al tra-
tar de la pintura. 
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Todos estos genios en escultura fueron prote-
gidos unos por sus reyes, otros por los pontífices 
entre los que León X y Julio 11 ocupan un primer 
lugar: los Médicis en Florencia, protectores como 
aquellos, gozaron el placer de ver venir á los p r i -
meros artistas del mundo civilizado á sus museos, 
á copiar y admirar las obras maestras que en ellos 
se guardaban. En tiempos posteriores y casi en 
nuestros días, ha florecido el inmortal Cánova que 
no desmerece de los que le precedieron, asi como 
Thorwalee en Dinamarca. 
España rival de Italia por ej genio de sus h i -
jos, también cuenta nombres ilustres como A l o n -
so Gano, Piquer y otros varios que no menciono 
en obsequio á la brevedad. 
La pintura que según la fantasía griega^ de-
bió su origen a la casualidad, pues suponían que 
despidiéndose de su amante una doncella, el cual 
debia marchar inmediatamente á un viage largo^ 
en su aflicción notó que la sombra de él, se pro-
yectaba en el muro; tomó un trozo de carbón, 
y dibujó su perfil, encantada con poder conser-
var de esta suerte cerca de sí la imagen del que 
amaba; pero esta aserción se encuentra desmen-
tida por la historia, pues aun quedan restos del 
arte á los cuales somos deudores de las figuras 
de reyes, de sacerdotes y de divinidades en los 
hipogeos y en los edificios de la India y Egipto, 
para darje un origen mucho mas antiguo. Según 
ía opinión de algunos se debe la pintura á Philo-
clés egipcio; según otros á Cleanto de Gorinto. 
Limitada al principio á simples contornos., He-
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Haría en seguida los vacíos con un solo color 
(monochromato) añadiendo algunos, que por bajo 
de estos contornos ponían el nombre del héroe 
que querían representar, y poco á poco se per-
feccionaría. Se menciona como primera obra de 
pintura digna de atención, una batalla de Magne-
sios hecha por Bularco algún tiempo antes de la 
olimpiada décima octava; y en tiempo de Anacreon-
te se sabe floreció en Roda. 
En la época de Feríeles, como la escultura, la 
pintura se elevó á su mayor grado. Paneno her-
mano de Fidias en unión de Polignoto y Mycon, 
Í)intaban en los muros del Poesilo ios fastos de a patria, dándole de esta manera su verdadero ca-
rácter, que es el de ayudar á la historia. Dispu-
táronse por aquel tiempo el primer lugar Zeuxis 
y Parrasio: era el último admirable en la perfec-
ción de los contornos, y distribución de la 
luz y sombra, mas el primero rjo tenia igual en 
representar la hermosura del bello sexo. 
La Grecia ya conocida en el arte por las obras 
de aquellos,, llegó á su apogeo por Apeles el que 
nació en la voluptuosa Jonia en la olimpiada 93 
ó sean unos 300 años antes de J . G. Su cuadro 
de la calumnia se cuenta por la mas famosa de 
sus producciones, considerándolo como la maestra 
de la antigüedad por las pasiones que en él se 
veían retratadas; también lo sonla Venus anadiome-
ney una no concluida que todos respetándola no han 
osado acabarla. Mas habiéndose entregado otros p in-
tores á pequeñas obras, no tardó en corromperse el 
gusto. 
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Ningún individuo de la nobleza romana cul-
tivó la pintura desde los primeros ensayos que se 
Mcieron en el arte, solo en tiempo de Plinio, 
quien llama á la pintura de su época un arte 
moribundo, aun cuando tributa elogios á muchas 
obras, se sabe de un caballero llamado Turpilio 
que era oriundo de Venecia. El citado Plinio nos 
liabla de un tal Amulio que pintó una Minerva, 
que miraba al observador desde cualquier punto 
de vista en que se pusiera^ mérito por cierto bien 
miserable. Pueden citarse como de tiempos an-
teriores algunas pint uras y mosaicos, pero obras 
grotescas, cuyos personages tienen ojos foscos, ma-
nos flacas, pies puntiagudos j en actitudes total-
mente faltas de soltura. 
Siglos después y hacia el X , sabemos por León 
de Ostia, que Didiero Abad del monte Casino, h i -
zo» venir de Lombardia, de Amalíi y Constanti-
nopla operarios de méri to en diferentes artes, j 
por aquella época se colocaron pinturas en las 
iglesias de la Cava, de Casuaria, de Suvireo y del 
monte Gasino. Del mismo tiempo existe un trata-
do del monge Teófilo en el cual enseña varios mé-
todos para pintar. 
Siguiendo el curso de la historia del arle y an-
terior al siglo doce, se encuentran manuscritos, 
j especialmente los salterios y bendicionarios, ador-
nados con iluminados ó miniaturas. La piedad mo-
nástica las ejecutaba en los conventos, y aunque 
extraños á los antiguos modelos sus obras no care-
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cían de expresión y movimiento. Asi pues^ se en-
contraban artistas en Francia^ en Inglaterra^en Ale-
mania y mas aun en San Galo. 
A principios del siglo trece recusitó Ghimabue y 
Giotto en Florencia el arte; pero siempre en los 
frescos, al temple ó á la aguada^ y en el siglo ca-
torce fué encontrado en Brujes por Juan Vaneyck 
natural de Maceink^ el secreto de pintar al óleo. 
En este siglo aparecieron los Leyvas los Mediglii-
nos y los Vagiioni: Gorge Barbareli de Gastel-
franco en 151 1 separó el arte de aquellas mane-
ras tiernas, fué un reformador atrevido y se ele-
vó á un acabado minucioso en las cosas grandes, 
como persona muy segura de sus fuerzas. La ana-
tomia entró en parte muy esencial en el estudio 
de la escuela florentina. 
La profanación del arte la comenzó Fray Fe-
lipe Lippi , sustituyendo á las piadosas fisonomías 
bellezas afeminadas. La escuela de Ombria produ-
jo alPerugino el que contrajo diferentes mane-^  
ras á pesar de lo que, fué célebre, y Sixto I V le b i -
zo pintar su capilla que después inmortalizó Miguel 
Angel. 
Este genio raro de los que solo la naturaleza 
produce pocas veces, para dar á conocer al géne-
ro humano el poder inmenso que le ha sido con-
cedido al hombre, ser privilegiado de Dios. Nació 
en Ga prense de la provincia de Arezo: Domingo 
y David Ghirlandajo pintores célebres de Floren-
cia, fueron sus primeros maestros; 
Lorenzo de Mediéis en sus conversaciones con 
los hombres de letras de la corte,, iniciaron á M i -
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guel Angel^ asi como las obras que en el palacio 
de aquel liabia de los misterios del arte antiguo: 
su alma era todo acción, y el arte tenia trabas pa-
ra él que no podia soportar, lo que dio justamen-
te motivo á la decadencia del arte queriéndolo i m i -
tar los que no lo comprendian. Aun cuando la 
escultura era su principal afición, puede decirse que 
era juzgado por el pintor de aquel tiempo, y su único 
competidor Rafael de Urbino. Una de las cosas 
que hizo en escultura á los 20 años fué un cu-
pido dormido, el que enterró en el sitio de las es-
cabaciones, que al ser encontrado fueron tantas 
las alabanzas que se le prodigaron, como al t ron-
co de Belveder, al Hércules y Antóo, al Hércules-
farnecio y al Laocoonte poco antes hallados en 
el mismo sitio. 
Hubo un tiempo en que á pesar de los elogios 
que le prodigaban cayó desanimado, se digustó de 
sí, y solo Julio I I pudo hacer que dejase de llorar 
sobre la Biblia, y tomase otra vez el cincel, pa-
ra disponer el mausoleo del Pontífice^ quizá por el 
carácter de la obra. Cuarenta estátuas debieron 
haberle adornado, las que no fueron concluidas 
por motivos mezquinos de los herederos del Santo 
Fadre. 
Muchas obras le fueron encargadas entre ellas 
hizo una estátua para la ciudad de Bolonia, que 
expresaba tanto la fuerza y la magestad que el 
Papa preguntó si daba la bendición ó la maldición. 
Seria no acabar si hubiera de referir solamente las 
principales obras de Miguel Angel: solo diré en 
cuanto á escultura que fué inspirado por la Biblia y la 
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Divina Comedia^ asi como Fidias por Homero. 
r Hablando de este genio me be detenido sin en'i-
raerar algo de sus pinturas ¿mas qué decir? sino 
que era tan privilegiado con el cincel en la mano^ 
como con el pincel sobre el lienzo, como con. el. 
mismo sobre el rastro de la plana, ó con la es-
cuadra el compás y la regla. 
Bafael de Urbino á los 2 1 anos pintó el cua-
dro del matrimonio de la Virgen que si bien tie-
ne defectos ,^ es sobria su composición y de una pu-
reza celestial: adoptó después en su método grarl-
des formas características y un claro-obscuro v i -
goroso. León X le encargó la custodia de todas 
las antigüedades, esto le proporcionó consultar los 
restos de la antigua Piorna. No conocia la envi-
dia ^  sus rivales no eran denigrados por él, un ca-
rácter afable., maneras simpáticas y graciosas como 
sus pinturas lo adornaban, sin tener aquellas ex-
travagancias n i aspecto salvaje y distraído que afec-
tan á veces algunos artistas, como si el genio es-
tuviese reñido con la cortesia. Treinta y siete años 
vivió el que debe estar colocado á la cabeza de 
los pintores. 
Mucbos cuadros parece baber piulado, mas de 
los que realmente pudiera en su corta vida; pero 
encargaba tanto á Julio Romano como á otros 
discípulos suyos, el meter de color los paños,, fon-
dos ó casas equivalentes, reservándose él los to-
ques últimos cuya maestría y gracia evitaban se 
notase que otra mano se hubiera puesto en ellos; 
por lo tanto seria difícil enumerarlos, siendo tan 
grande su fama que todas las naciones aspiran al 
orgullo de contar alguno en sus museos; pero Ro-
ma es la que guarda el gran tesoro de sus obras 
en el Vaticano. 
Estas dos joyas de la Pintura son los gefes d« 
dos escuelas diferentes: Miguel Angel fundó la es-
cuela Florentina, y Rafael la Romana, subdividién-
dose después en las diferentes naciones y formán-
dose las escuelas Italiana, Francesa, Alemana, Fla-
menca ú Holandesa y la Española. 
En la Italiana se ven los pintores Leonardo Ét 
Yinci , Correggio, Verouense, Lucas Jordán, Sal-
vador Rosa y otros. 
En la Francesa Le-sueur, Coussin, David &c. 
Alberto Düreró, Mengs, Rubens, Van-dyck, Jor-
daens y otros muclios en la Alemana Holandesa 
y Flamenca. 
F]n Inglaterra tenemos á Isaac Oliver, Lely, 
Kneller y algunos mas. 
En nuestra España citaremos solamente á Navarre-
te el mudo, Juan de Juanes, Francisco Ribalta, 
Luis de Vargas, Zurbaran, Diego Velazguez y el divi -
no Murillo, el pintor de los niños y de las V i r -
g enes y el inimitable Goya. Bien conocida la historió del 
sevillano Murillo., creo que estoy relevado de i n -
dicarla; y en nuestros dias Maella, D . Vicente L ó -
pez^ Madrazb y otros prueban que el arte no está 
abandonado, y sí cultivado con esmero pudiendo 
competir con los antiguos; y Málaga fértil en ideas 
debe, proporciónándolé enseñanza, presentar algún 
dia lujos suyos, que en la historia ocupen una 
página quizá tan brillante como las de los mas 
célebres pintores, escultores y arquitectos. 
— 19— 
A l principiar m i mal cortada pluma este bor-
rón opúsculo de la historia de las Bellas Artes, 
dige: que los Reyes y sus Gobiernos pocas vece.s 
atendían á una necesidad mayor^ que la que ha-
bían satisfecho al establecer las escuelas de Bellas 
Artes_, y ahora circunscribiéndome á nuestra pro-
vincia^, y á nuestro pueblo diré en primer lugar; que 
pocas pruebas mayores pudieran aducirse para ha-
cer conocer hasta el punto que falta hacia esta en^ 
señanzaj que el haberse cubierto una matrícula 
tan crecida en ocho ó diez dias y haber formado 
otra de 74 aspirantes para el momento que haya 
asientos vacantos_, y que la mayoría de los alum-
nos no son muchachos, son hombres, muchos 
maestros de los principales del pueblo que cono-
cen que para perfeccionarse en su oficio, necesitan del 
estudio con que hoy seles brincia. También podrá de-
cirse que la facilidad que tienen los malagueños 
para aprender, la suficiencia de las clases menes-
trales, lo que está probado por el testimonio de 
los forasteros y extrangeros, que han tenido nece-
sidad ó proporción de hacer obras, me han con-
fesado que los obreros de aquí aventajan en com-
prensión y agilidad á los demás que han conocido. 
También tenemos el gusto de ver las Fabricas 
de Heredia, Larios^ Giró y otras servidas por na-
turales de aquí en su mayor parte, con muy po-
co tiempo de enseñanza de los extrangeros traidos 
al efecto; todo lo que prueba, con otros m i l ejem-
plos que pudiera citar, hasta la saciedad, que no 
necesitan nuestros compatriotas mas que la educa-
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cion artística^ basada en los cimientos de las Be-
llas Artes^ para llegar á competir y aun aventa-
jar álos demás del mundo civilizado. Con este beneficio 
que hoy reportamos y debemos á la munificencia de 
nuestra Reina, que cuidadosa por el bien de sus 
subditos^ y deseosa de proporcionarles todos los 
bienes^ no hay que dudar volvercá España bajo su 
reinado á la gloria y esplendor que adquirió en el 
ele sus abuelos, y que otra Isabel principió A po-
nerlo en camino. 
Réstame solo dar gracias á los Sres. Académi-
cos que con su ilustración y asiduo trabajo han 
proporcionado que pueda cumplirse pronto el pen-
samiento de S. M.^ asi como al Exmo. Ayunta-
miento por la franca cooperación que lia prestado, 
no contentándose con suavenir á los gastos que le 
pertenecen para el mantenimiento de la escuela, 
sino cediendo generosamente el local que ocupa: 
y tributar m i agradecimiento á los Señores que 
honran este lugar con su presencia, dando 
mayor solemnidad á este acto, por el cual 
QUEDA ABIERTO EL GURSO DE LA ESCUELA DE (13ELLAS 
ARTES DE 1851. 
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